
N ú m . 11. 2 0  d e  F e b r e r o  d e  1 8 6 1 . A ñ o  I .

DEBERES RELIGIOSOS Y  SOCIALES

AL ALCANCE DE LOS NIÑOS.

IV.

C u lto .

lespues de lo que acerca de la 
Religión te  he m anifestado, fá- 
d i  te  se rá  com prender que 

ifÁ  aquella se completa con el Cul­
to  , toda vez que este consiste sim­
plem ente en la  práctica de los de­

beres que la  m ism a nos impone. Tam­
bién com prenderás que esta  práctica 

constituye por s i misma u n  deber, y  ta l es la  
razón porque te  encarezca la  obligación que 
tiene el hom bre de ofrecer culto á  D ios, siendo 
este otro de los deberes religiosos que necesa­
riam ente-debe cum plir.

No h an  faltado hijo mío hom bres m al inten­
cionados , amigos de sem brar la  duda en los 
corazones, que con la fuerza que dá la con­

vicción, se han atrevido á  sostener que es 
innecesaria la  prestación del c u lto , añadiendo 
que es h as ta  ofensivo á  Dios reclam ar su  ayu­
da en los peligros y adversidades, pues indica 
desconfianza en el cuidado paternal con que 
vela sobre todas y  cada una de las cria tu ras. 
T u  com prenderás hijo m ió , que semejaole 
modo de d iscurrir es á  todas luces contrario  4 
lo que dictan la  razón y  la  esperiencia, pues 

como p ara  alcanzar en este mundo un  ob­
jeto deseado, nos dirigimos á  la  persona que 
puede satisfacer nuestros deseos, del mismo 
m odo, con ruegos ó con prom esas debemos 
dirigim os a l Señor para  que nos dispense los 
beneficios, que solo él puede proporcionam os.

T ratando de la  Religión te  h a  manifestado 
que no hay  ejemplo de un  pueblo que carezca 
de e lla ; pues bien ahora debo añadirte que no 
le hay tampoco do uno que carezca de culto. 
Y es n a tu ra l; las ideas de religión y  culto se 
com pletan im a á  o tra , y  la  misma facilidad 
con que se confunden, indica que es imposible 
la existencia de la u n a  sin el o tro . E l hom bre
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siente dentro de s i , una necesidad de honrar 
y  enaltecer; alabar y  rendir el tributo  de su 
adoración 4  aquellos seres quo am a: puede 
varia r el m oiio, la forma en que lo h a g a ; pero 
el fondo de los ritos y cerem onias, será siem­
pre el íin idén tico , de tr ib u ta r  4 Dios m uestras 
de respeto y acatam iento . Abel ofreciendo las 
primicias d e  sus frutos y rebaños; el Indio 
contemplando el movimiento de la  naturaleza, 
el P e rs a , tratando  de penetrar los secretos de 
los a s tro s , el Gentil enrogeciendo las m arm ó­
reas a ra s  con la  sangre do sus v ictim as, y  el 
salvage postrándose de hinojos á  la  salida y á 
la  puesta del sol, no hacen mas que tr ib u ta r á  
su  modo el culto á  Dios. E n vista de esta  con­
formidad de ideas, no debemos suiwner que la 
hum anidad en tera esté en un  e r ro r , y que 
solo unos pocos hayan alcanzado penetrar la 
verdad ; hemos de convenir a l con tra rio , en i ¡ue 
es de imprescindible necesidad, que es innata 
en el hom bre la  pi-áctiea del c u l to , y que asi 
como no existe sociedad sin  re lig ió n , no puede 
concebirse u n a  religión sin cuito.

Y toda vez que conoces ya el valor que de­
bes dar á  las aserciones de aquellos que pre­
tenden lo con tra rio , debes saber que no basta 
que adoremos 4 Dios desde e l fondo de nues­
tro s  corazones, necesario ({uc pú­
blica y privadamente se lo dem ostremos por 
medio de actos externos que revelen el estado 
de nuestras a lm as, y  por decirlo a s í,  los g ra ­
dos do cariño qne profesamos á  la  Divinidad. 
No descendería hijo mió á  explicarte en qué 
consiste y  en qué se diferencian en tre s í ,  el 
culto público y el culto privado , el interno y 
el ex te rn o , pues p a ra  ello bastan  sus nombres 
y  tu  com prensión, si los detractores de la ne­
cesidad de p resta r culto  á  D ios, al verse ven­
cidos , no se hubiesen empeñado en sostener, 
que solo el culto interno basta  para  cumplir 
los preceptos dictados ¡(Or la  religión.

Fundados en que para  dirigirnos 4 Dios ya 
p ara  darle gracias i>or les beneficios (¡ue á  
cada momento nos o to rga , y a  para im petrar su  
m isericordia y am paro en las tribulaciones de 
la  v ida , o ra  rogándole que aparte  do nuestras 
cabezas las calamidades que nos ro d ean , ora

conformándonos á  sus altos designios pronun­
ciando esas sublimes palabras. «Hágase tu  vo­
luntad ,»  nos basta  con levantar á Dios nuestro  
co riu o n , p reguntan los detractores de la  ob­
servancia del cuito . ¿Por qué se debe ofrecer 
á  Dios otro culto que el interno? ¿Acaso con 
las ceremonias del externo y  con la  pompa del 
mismo egerddo  públicamente se engrandece 
mas aquel cuya grandeza no puede llegar mas 
allá? ¿Y acaso preguntam os nosotros aum enta 
la m agostad de los reyes de la  tie rra  porque 
el bronco son de los cañones anuncie sus dias, 
y  saluden su paso los graves ecos de la  mar­
cha real?  Y sin em bargo se ofrecen á  los reyes 
estas demostraciones de respeto, á  pesar de sa­
berse que no por ellas aum enta su  dignidad. 
Pues bien esto indica, que la  idea del culto 
externo público y  privado, es innato en el 
hom bre, que siente dentro de si la  necesidad 
de dem ostrar de esta  suerte  la  veneración con 
que adora á  aquellos que tiene en m as. Y no 
es esto so lo : en la s  grandes solem nidades, en 
presencia de aquellos acontecimientos extraor­
dinarios , y  quo mas influencia egercen en la 
vida del hom bre, no puedo este contener den­
tro  de sí las afecciones que el placer ó el dolor 
derram an sobre su corazón; entonces necesita 
hacer á  los dem as partícipes do sus goces y 
p esares , y  ó  bien prorrum pe en g ritos de 
agradecim iento y  entusiasm o, ó resignado y 
sumiso deja escapar hondos suspiros <¡U6 reve­

lan el estado do su  espíritu.
Hay hijo m ió , ciertas cosas que mejor so 

comprenden que se explican, y por esto estoy 
seguro que á  pesar de tu s  cortos años, te  bas­
ta rá  lo dicho para  que defiendas constante­
m ente el egercicio del culto interno y  externo, 
público y  privado. Sin él no podiñao existir 
esas grandes festividades, con las cuales so­
lemniza la  Iglesia los m isterios mas augustos 
de nuestra  re lig ión ; sin él serian  innecesarios 
cuantos objetos están  consagrados al culto; 
pues y a  te  h e  dicho que p a ra  el interno basta 
con levantar nuestros corazones á  Dios; y  hasta 
careceríamos de tem plos, que magníficos en su 
riqueza ó sencillez m erecen todo nuestro  amor 
y  simpatías por lo mismo que han sido testigos
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de los m as grandes acontecimientos de nuestra  
vida. Alli hemos por decirlo a s i,  lanzado el 
prim er vagido en el mismo instante en que ca­
yendo sobre nuestras cabezas el ag u a  regene­
radora  del bau tism o , nos recibía en su  seno la 
Iglesia de C risto ; y  alli en tonarán  piadosa ple- 
g á ria  nuestros herm anos y  preces solemnes los 
sacerdotes, cuando ya separada nuestra alm a 
de la  c a rn e , se dirija a l trono del Altísimo 
p ara  escuchar la  sentencia á  que nuestras obras 
nos hayan hecho acreedores.

Mucho mas hijo mió podría decirte en favor 
de la  observancia del c u l to ; mas b as ta  lo quo 
te  h e  manifestado para  que te  convenzas de la  
necesidad y  deber en quo estamos respecto de 
su  ejercicio interno y  e x te rn o , y  para quo es­
tés prevenido en contra do las asechanzas de 
aquellos que extraviados de la  senda del deber, 
olvidan hasta  los medios por los cuales podrían 
reconquistar la  felicidad perdida.

C. T id al 7  da VALENCIANO.

ESTUDIOS MOR:VLES.

L a  C a r te r a .

I.

U na cruda noche del mes de Noviembre en 
un a  miserable boardilla de Madrid u n a  m uger 
yacia píBtrada en un  mezquino lecho , á  su 
lado estaba un a  n iña como de unos diez años 
prodigándola los mas afectuosos cuidados. 
A quella n iña se llam aba Julia, y la  m uger en­
ferm a era  su  madi’e.

Sumidas e a  la  m ayor m iseria aquellas dos 
infelices cria tu ras carecían de lodo recurso 
para  v iv ir, y  dos dias hacia que no teniau un 
pedazo de pan que llevar á  la  boca.

Ju lia  que am aba tiernam ente á  su  m ad re , y 
e ra  un  dechado de am or ñ lia l, veia con honda 
pena el estado de debilidad en que esta se ha­
llaba por falta de alimento, y  deseando aliviar 
su  necesidad la  dijo impulsada por su  acendra­
do cariño:

— Madre m ia , vos estáis desfallecida de 
ham bre: dos dias h á  que no habéis probado 
alimento; voy á  salir á  pedir lim osna, y  con el 
dinero que recoja tendréis con quo alimentaros 
esta  noche.

Al o ir esto la pobre enfenna que quería  en­
trañablem ente á  su  h ija , se opuso á  aquel 
pensam iento temiendo los peligros á  que se 
esponia con salir á  ho ra  avanzada, de un a  no­
che borrascosa; pero fueron inútiles cuántas 
súplicas empleó p a ra  disuadirla de aquel pro­
yecto. Ju lia  no m irando mas que á  la  conser­
vación de su m adre , dijo:

— No te m á is , m adre m ia , Dios velará por 
m i , y  pronto volveré con algún  socorro.

Y deshaciéndose de sus brazos bajó la  ló­
brega escalera, y á  pesar del frío y de la, llu­
via que arreciaba, se  lanzó á  la  calle á  implo­
ra r  la caridad pública.

II.

Aun no  se habian  pasado dos h o ra s , y  la 
pobre m adre aguardaba con angustiosa inquie­
tud  la  vuelta de su h ija , cuando vió de pronto 
aparecer á  esta en la  puerta  de su infeliz cu­
chitril, corriendo desolada hácia el lecho de la 
enferma radiante su rostro  de alegría.

— ¿Qué trae s , h ija  mia? preguntó  su  m adre 
sorprendida a l no tar la  inusitada alegría  de su 
h ija .

— Querida m adre, contestó Ju lia , Dios quie­
re  a l fin recom pensam os, y  poner térm ino á  
nuestra m iseria.

Y la  n iña la  enseñó im a c a r te ra , la  que 
ab rió : y  an te los ojos atónitos d é l a  m adre 
brillaron varias monedas de oro.

¡.Aquella carte ra  contenia por valor de 
1 0 ,000  duros en monedas y billetes de bancol

Ambaá estaban asom bradas, jam ás habian 
visto reunida tan  enorm e cantidad.

Julia refirió á  su m adre cómo habia hallado 
aquella ca rte ra  en uñ a  calle solitaria.

— Hija m ia, dijo su pm dente m adre, lo que 
tú  crees m ilagro de la P rovidencia, solo es 
obra de la  casualidad. E sa ca rte ra  indudable­
mente pertenece á  alguna persona á  quien se
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le habrá estraviado, y quizás la  echará  de 
menos en esto mom ento, y  estam os en el cris­
tiano y piadoso deber de devolvérsela, porque 
si tratásem os do apropiarnos este dinero que 
no nos pertenece de ningún m odo, com eteria- 
mos una acción ind igna, y nos alraeriam os la 
maldición del Cielo.

Y Julia fiel á  las exhortaciones de su virtuo­

sa m adre , que 
en medio de sus 
privaciones p re - 
feriam asm orir- 
se de ham bre, 
que disponer da 
la  m as mínima 
parte de aquella 
su m a , procuró 
ver si encontra­
ba en la  cartera 
el nom bre y las 
señas de su  due­
ño para devol­
vérsela , y  tuvo 
la  fortuna de 
hallarlas en  una 
ca rta  que habia 
en tre varios pa­
peles.

Díjoselo á  su 
m adre , y con­
vino con ella en que a l dia siguiente iria á  lle­
vársela.

Con algunas monedas que Julia pudo reco­
g e r  cenaron aquella noche, y  aguardaron el 
dia con la  dulce tranquilidad del que vá á  ha­
ce r una buena acción.

ra.

E n un cuarto bajo de una casa sita en la 
calle del C árraen , un hom bre en  cuyo rostro  
tenia im presas las huellas del mas am argo 
p esa r , se  paseaba rápidam ente con la  cabeza 
baja en señal de profundo abatim iento.

Aquel hom bre era  el dueño de la  cartera . 
Se le habia extraviado , y con ella habla per­
dido una buena parte  de su fortuna.

Falto  de f é , en su desesperación m urm ura­
ba de la Providencia, de esa Providencia que 
no abandona jam ás al desgraciado aunque se 
halle en la  m as angustiosa situación.

Llamaron repentinam ente á  la p u erta , y 
aguijoneado por una vaga esperanza corrió á  
ab rir.

Una niña pobremente vestida, pero  cou mo­
destia , e ra  ia 
q u e  l l a m a b a  
p ara  devolverle 
s u  s u s p i r a d a  
ca rte ra .

E l caballero 
la  to m ó : creia 
es ta r soñando, 
ia  exam inó, y  al 
ver que nada 
faltaba el júbilo 
reemplazó á  la 
tristeza que po­
co an tes le do­
m inaba.

Pasada aque­
lla momentánea 
efusión fijó sus 
ojos llenos de 
reconocim iento

La pordiosera. en aquella bené­
fica  c r i a t u r a ,

que cual un mensagero do la  Providencia ve­
nia á  devolverle su perdida fortuna.

— Hija m ia , la preguntó  con interés ¿tie­
nes padres?

— Solo tengo m adre , contestó la  n iñ a , y la 
pobrecita hace ya tre s  meses que e s tá  en la 
cam a enferm a, y  sumida en la  m as grande 
indigencia.

— ¿T cómo entonces siendo ta n  pobres no 
03 habéis aprovechado del hallazgo de esta 
carte ra  para  salir de vuestra miseria?

— ^Porque m i m ad re , repuso J u lia , me dijo 
quo seria u n a  m ala acción si tratásem os de 
apropiarnos ese dinero que no era  nuestro , ni 
aun disponer de la  m as ínfima cantidad, y que 
estábam os en el deber de devolverle á  su legi­
timo dueño.
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Conmovido el caballero con aquel rasgo de 
honradez y  de v ir tu d , dijo á  la niña tom án­
dola por la  mano:

— Una acción ta n  virtuosa y desinteresada 
merece un  brillante prem io; vamos pues á  sa­
ca r á  tu  m adre de la  m iseria en que yace, 
quiero que desde hoy viváis contentas y fe­
lices y que mi agradecim iento os haga olvidar 
vuestras duras privaciones.

y  Julia y  su m adre fueron generosamente 
recompensadas por el caballero, y desde en­
tonces gozaron de un dulce y  dichoso bien 
estar.

jYed cómo Dios siempre recompensa la 
honradez y  la v irtud!..

6rt |« r lc i  LlkCO.

L A  L ITE R A TU R A  EN LA  MUJER, 

í .

R o g e i i a  L e ó n .

(COXCLüSICK.)

A unque su sensibilidad es ta n  esquisita, que 
con frecuencia se la  vé derram ar lágrim as á  la 
vista de la m enor d esg rac ia , posee una ener­
g ía  varonil para  sostener su resolución y  para 
conservar su  dignidad y  su decoro sin la mas 
pequeña som bra.

E sa  delicadeza de instinto y  esa altivez de 
pensam ientos, solo pueden poseerlos las que co­
mo Rogeiia tengan  una alm a elevada y  poéti­
ca , la  que sienta en su pecho el gérm en de la 
inspiración, em anada de la  fuente de todas las 
g ran d ezas, del Trono escelso de Dios.

P o r eso la  que sienta b ro tar en  su  m ente el 
fuego sacro de la  p o es ía , debe elevarse sobre 
la s  m iserias hu m an as, y  hacerse am ar y  res­
petar de sus sem ejan tes, para  bacerles com­
prender que bajo este punto de vista es conve­
niente y  necesario la lite ra tu ra  en  la  m ujer, 
porque ella la  e lev a , la  engrandece y  p resta  á  
su  alm a ese perfume bendito que se aspira en

tom o de la  mujer v irtu o sa , cuyo corazón es 
m aoaatial inagotable de indulgencia y  bondad.

P roseguiré hablando de R o g e iia , pues aun­
que en mis artículos no me h e  propuesto escri­
b ir la  biografía de las poetisas, sino hacer cono­
cer sus m éritos y v ii'tudes, sin em bargo , haré 
ligera mención de sus obras y  de los triunfos 
que hayan  adquirido por su ingenio ,. después 
de J a r  á  conocer convenientemente sus senti­
m ien to ;.

Gusta mucho de hab lar con los niños y los 
ancianos, porque el perfume de la  inocencia do 
los linos la em briaga, y  la sabiduría y  espe- 
riencia de los otros la enagena.

E n  sus conversaciones m as sencillas, se nota 
una profundidad adm irab le : no se hab la un 
momento con ella sin aprender algo ü t i l ; pero 
su talento está  revestido de u n a  familiaridad y 
llaneza, que deja percibir claram ente lo sgena 
que está su alm a elevada del orgullo y  la jM-e- 
suncion.

Jam ás h a  conocido lo que vale , y  quizá en 
eso consiste su  principal m érito . Los borrado­
res de la  m ayor parte de sus o b ras , perm ane- 
cerian en su biblioteca, si sus amigos no la  es­
tim ulasen á  darlos luz.

¿Por qué no publicas tu s  trabajos? le dijo 
un  dia un am igo. Los publicaria si supiese que 
habia de hacer algún  bien á  la  hum anidad ¿No 
quieres laureles? No creo herm osear jam ás mis 
sienes con su gloriosa som bra.

A  poco tiem po, sin em bargo , la  coronaba 
de laurel y oro |el público entusiasm ado en el 
estreno de su lindísimo dram a F ani la  Escoce­
sa  y alfombraba sus plantas con las perfuma­
das flores de los Cármenes del Dauro y de la 
AUiambra.

Un dia en que una tu rb a  de mujeres se alzó 
en  molin dando voces espantosas por la  calle 
con motivo de la  carestía del p a n , las vió des­
filar por debajo de sus balcones, y sus ojos se 
llenaron de lágrim as por !á  eraocion que la 
causó este espectáculo. Al mismo tiem po, vió 
que u n  oficial á  la cabeza de algunos soldados, 
ya  rendido de sostener el oleaje del hambrien­
to  pueblo , las intim aba para  que se rindiesen; 
entonces ella revestida de una energía sobre­
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n a tu ra l, dijo con un  acento que hubiera con- 
te n id o á u n  ejército de fieras. —  ¡Quietos sol­
dados ! 1 Quietos! ¿ No veis que pideu pan para 
sus hijos?

E ste solo rasgo y  su  inagotable caridad, 
p intan suficientemente la  grandeza de su alm a, 
y  se la  oye decir con frecuencia.— Amo á  los 
pobres porque su  paciencia y hum ildad mo re­
presen tan  á  Jesucristo , y  la altanería de algu­
nos poderosos, h  Luzbel luchando contra su 
Dios.

Asi es que se desvela por hacer bien y  siem­
pre  calla sus generosas acciones.

Como toda imaginación que alcanza m ucho, 
no puede ser feliz con las frivolidades y  halla 
únicam ente su  placer en sem brar en tom o suyo 
la p a z , la  tranquilidad y  el consuelo « t r e  los 
tristes y  el beneficio en tre los pobres desva­
lidos.

S e  puede decir que existe p a ra  los dem ás, 
estando m uerta  para sí m isma.

E s ta n  delirauto y profundo el cariño que 
profesa á  su  tiem lsim a m a d re , que jam ás se 
separa de su  la d o , sacrificándolo todo por dis- 
fm ta r  esta  inmensa felicidad;— solo la  m uerte 
podrá  separarm e de la  m adre de m i a lm a ,—  
rep ite  varias veces, y  Rogelia dice lo que sien­
te  ; no es como m uchas personas , cuyas pala­
b ras  están  en contradicción con sus acciones.

S i encontrarais á  m adre é  h ija  en la  calle, 
no  os será diflcil conocerlas con lo que os voy 
á  decir. E n  el rostro  de Rogelia brilla la  her­
m osura de su  a lm a , la  única duradera y  la 
única tam bién que eo m i concepto debe bus­
carse en tre las cria turas. Su m irada y  su fiso­
nom ía son ta n  simpáticas y  espresivas, que 
a traen  m as que todas las bellezas imaginables. 
S u  esta tu ra  es m ed iana; su  ta lle  delgado y  es­
belto ; su  andar e legan te; su  color puede lla­
m arse b lanco , porque el tinte moreno que tiene 
es ligero en  dem asía; sus cejas n e g ra s ; sus ca­
bellos n ^ r o s  tam bién , poco espesos, pero se- 
doscs y  brillantes; sus ojos de im  color azula­
do oscuro , revelan la  espresion de todo lo que 
siente su alm a.

Según uno de sus am igos, tiene tan tas fiso­
nomías como sentimientos ia  ag itan .

S u  m adre que siempre vá apoyada en su bra­
zo , es de corta e s ta tu ra , b lan ca , ojos azules y 
dulcísim os, yan im ados de continuo sus lábios 
por una sonrisa de inefable bondad. E s m as be­
lla  que su  h ija , á  pesar de sus años y  sus pa­
decimientos ; pero no mas interesante.

Como nunca se se p a ran , al encontrarlas las 
conoceréis como los tipos que os presento. ¡ Oh! 
y  qué lástima que uo podam os verlas en la Cór­
t e ! . . . .  E s un  grupo tan  encantador el de una 
jóven quo lleva dei brazo á  los autores de sus 
d ia s ! . . . .

Toda alm a sencilla no podrá menos de sen­
t ir  c ie rta  sim patía por la  virtuosa niña que asi 
procede, esclamando al m irarla  p a s a r : « ¡Es 
un  ángel que gu ia  los pasos de la  venerable an­
cianidad In

A  semejanza do su  m a d re , Rogelia viste ca­
si siempre de n e g ro , y  con este tra je  y  la  ter­
nura  de su  acen to , parece un a  herm ana de la 
C aridad ; y así puede llam árse la , porque sus 
composiciones todas llevan im  principio moral y 
religioso.

L a m ayor parte  de sus escritos, son artículos 
sueltos que han reproducido casi todos los pe­
riódicos de E spaña y aun del estranjero. Si os 
fuese á  c itar de los que es coioboradora, seria 
una ta rea  demasiado la rg a , asi como de los Li­
ceos de quo es sócia de m érito . Puede decirse 
que eo cuantas exposiciones literarias se hacen, 
es invitada por su nom bre y por su génio.

Su colección de novelas puede llam arse mas 
bien compendios de m oral filosófica: cada pár­
rafo , es una lección ó una sentencia. E l que haya 
leído su Fantasía del Sueño, su s  liosas B lan­
cas, L a  C artera, E m elin a , M argarita  y  otras 
que no recuerdo y  seria difícil enum erar, no 
solo conoceria en  ella una imaginación fecun­
da , sino un  espíritu  g rande y  emprendedor; 
empero donde brilla con toda su elevación, es 
en su libro de poesías, titulado A uras de la  
Alham bra. Allí la cantora granadina vertió á  
torrentes raudales de ciencia y  de arm onía.

Solo bajo la bóveda dei cielo de la  poética 
G ranada , pueden concebirse pensamientos tan  
jigantescos y  sublim es; y  solo un a  m ujer, quo 
cual R ogelia, sintiera en su alm a el fuego san­
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to  de la v ir tu d , podria espresarlos y com prea- 
der todo el sentimieoto y  bondad que encierran 
aquellas composiciones, las que revelan su  no­
ble corazón y  su am or á  los pobres y  á  los des­
graciados. Leed sino E l  niño h u ér fa n o , L a  L i­
m osna , E l  negro p lácido , Los Delirios de una 
ciega y  o tra  porción que describen la  desven­
tu ra  ó la pobreza, con unos coloridos difíciles 
de im itar.

Rogelia no busca sus tipos en la grandeza ó 
la  felicidad; para  sentir am or ó sim patía por 
un  se r, necesita creer que es desgraciado. Mu­
chas veces repite los vei-sos del sin igual A ro- 
las , cuando d ice :

B usca, hijo m ió , tu  am or 
E n  (juien sepa da dolor 
Y en sus lágrim as confia.......

E lla  cree con firmeza que los grandes efectos 
solo pueden concebirse en tre  dos corazones que 
sufren igualm ente. No hay duda que su  alm a 
es grande y  que u n  camino de gloria la condu­
cirán  á  la inm ortalidad; empero su  virtud  es 
m as herm osa que su  ta len to ; la sencillez de sus 
costum bres y la pureza de su  a lm a , la  convier­
ten  en un  áI^;el i[ue tiende sus benéficas alas 
sobre cuantos la  rodean.

Y' no se crean  exajerados mis elog ios: solo 
h ago  justiciad  su  m érito. P a ia  probar que la  im­
parcialidad guia m i p lum a, diré á  m is lectores 
que ünicam ente conozco á  Bogclia por la  fama 
de sus virtudes y  su  talento . Jam ás tuve el pla­
ce r de estrechar su m ano entre las m ia s , y sin 
em bargo la  amo con todo m i corazón, porque 
es la  gloria de nuestro  se x o , y  su  nom bre hon­
ra  á  las escritoras españolas.

Los datos que me han  servido p a ra  escribir 
es te  a r tíc u lo , los debo á  los am igos de Roge­
lia , que la  lian adm irado en diferentes ocasio­
nes de su vida.

No hace m achos dias escuchó de boca de uno 
de ellos estas notables p a lab ras :

Usted sa b e , me d e c ia , que la  m adre de R o- 
gelia sufre frecuentes ataques que la  ponen a l 
borde del sepulcro , pues b ien , ea el ültimo que 
padeció tuve el p lacer de acom pañar á  la des­

consolada familia m uchas h o ra s , y observé la 
ejem plar y  edificante conducta que la  distin­
guida poetisa usaba con su m adre. Parece impo­
sible que un a  cria tu ra  tan  débil y  delicada, lle­
vase cuaren ta  noches sin apartarse de aquel 
lecho donde tenia fija la  vista y  el corazón. Ni 
un solo momento consintió la sustituyeran en 
el cuidado de la  en ferm a, llevando por s í sola 
el grave peso de ta n  sagrada obligación.

I Ah 1 la  m ujer que hace esto , la  que de ta! 
m anera comprende y  cumple sus deberes, bien 
merece las alabanzas y  el aprecio de las perso­

nas sensatas.
A hora b ie n ; los que critican á  las poetisas, 

los que juzgan á  la  literata como im m a l, figu­
rándose no pueden ser buenas esposas y buenas 
m a d re s , que contemplen á  Rogelia al pié de 
aquel lecho de m u e rte ; que la contemplen en el 
curso de su vida (pié y a  dejo re ferid a , y m e di­
rán  si la  litera tu ra  on la  m ujer es conveniente 
y  necesaria para adornarla , enaltecerla, éinsp i- 
r a r  en su  alm a esa sensibilidad, esa delicadeza 
de sentim ientos, esos instintos grandes y  su­
blimes , que solo pueden b ro tar de un  corazón 
poético y  herm oso, ajeno á  las mezquinas pa­
siones de orgullo-y van idad , quo son el dis­
tintivo de m uchas criaturas vanas y  superficia­
les , y  que podrían se r bellas y  adoraliies s i la 
poesía licuase sus esp íritu s , desterrando con su 
mágico esplendor los ridiculos defectos que son 
inherentes á  la  ignorancia y a l  am or propio.

Si todas las que se llam an poetisas imita­
sen la  conducta de Rogelia y de otras virtuo­
sísimas e sc rito ra s , que ocuparán un  lugui' en 
m i g a le r ía , lejos de servir de tem a p a ra  a r ­
tículos satíricos y  de crearse antipatías por 
sus» ligerezas y  exajeraciones, obtendrían el 
aplauso g e n e ra l, la  consideración y el res­
peto de todo el m undo y  el am or de sus fa­
milias que m irarían en ellas sus á lc e le s  sal­
vadores. Entonces nadie d iría . <iLa litera tu ra  
es perjudicial en la  m ujer,»  sino: la  lite ra tu ra  
es conveniente para  form ar de la  m ujer una 
h ija ejem plar, un a  esposa modelo y  un a  m a­
dre ííem isim a.

E s ta  es la verdad; el mal de esaopinioo ab­
surda está  en las que demasiado ligeras y poco
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prev isoras , se  h an  lanzado en brazos del azar, 
haciendo de la  litera tu ra  un a  profesión, y 
abandonando el recogimiento de la dam a bien 
nacida por acudir á  los centros donde los 
hom bres tienen sus acaloradas y  políticas dis­
cusiones.

Si la poetisa desea obtener un  concepto dig­
no  y  honroso , no debe olvidar que an tes que 
litera ta  es m ujer, y debe cum plir sus deberes 
de tal.

E n E spaña todavía es una ilusión, un  sueño 
el querer hacer de la litera tu ra  una profesión; 
p ara  ello seria necesario nos educasen de otro 
m odo á  imitación de otros pa iscs , y  no es pro­
bable suceda , porque eso consiste en el génio, 
en  la  Indole especial de cada nación , y  los es­
pañoles no tienen génio para consentir que sus 
m ujeres pasen el dia en el bufete y  desatiendan 
sus obligaciones en su casa.

A sí, p u es , debe considerársela litera tu ra  en 
la  m u je r , como u n  ad o rn o , como una distrac­
ción ütil y agradable en sus ra to s  do ócio , y 
do este modo conservando siempre su digni­
dad , llegará  á  m irarse á  las escritoras como 
un  bien inestim able, siendo respetadas por todo 
el m undo , adoradas por sus fam ilias, y  sus 
herm osas frentes podrán ostentar con noble 
o rgu llo , o rn ad a s , cual la  de Rogeiia, la  doble 
aureola del géaio y  la  vii-tud.

Pto»iio4 Sftes de IIELCAR.

EFECTOS DE LA  E-N'VIDIA.

E s  la  e n f U ia  u n  i p o n z o ñ a  
Q ue agosta  e l  cam p o  m a s  lé r t i l .

Sentados enrededor de un a  m esa cosversaban 
alegres im  anciano y dos niños de corta edad; 
Jorge y  M argarita.

Principiaba la  noche del 2 4  de Diciembre del 
año de 1836.

De repente se conmovió el anciano dejando 
escapar por sus mejillas algunas lágrim as en 
recuerdo de un  funesto acoatecimiento.

— Que teneis, P adre mió? Dijo Jo ige . Os he­

mos desagradado en algo? Será ta l vez algún 
pesar lo que os aflige? Hablad y pronto os com­
placeremos.

— Nada mo habéis hecho para  disgustarm e, 
replicó el anciano de nevados cabellos, que son 
la  corona de la  vejez; al contrario , veo gustoso 
que os am ais y esto es una p renda que me 
tranquiliza para  el porvenir. Pero hoy es un 
aniversario de una g ran  desgracia acaecida ea 
nuestra  familia.

— Escuchad la  h istoria, hijos m ios, y  que 
el cielo os presecve como hasta  aqui de la  fu­
nesta pasión de la  envidia.

— Ei-amos tres  herm anos;.A rturo, Eduardo y 
yo. L a conducta de Eduardo y  su afable carác­
te r  le valieron cierta predilección por parte  de 
nuestro P a d re , que a l m orir le  dejó mejorado 
en la  herencia.

Una noche entró  A rtu ro  en m i casa furioso 
contra nuestro P adre. L as ideas revolucionarias 
habian  trastornado su cabeza y  en su vértigo 
nada respetaba. Lo he jurado— Juan  m e dijo—  
sobre la  tum ba del viejo— asi llam aba á  su P a­
dre— ^Eduardo h a  de m o rir ; esta noche cuando 
vaya á  o ra r al campo santo como acostum ­
bra—  ie  hundo este puñal y  asi quedaré ven­
gado de los celos quo me devoran. Salió y  no 
le volvi á  ver. Mi aquiescencia á  sus arrebatos 
me acusan hoy de complicidad en su  crim en y 
m e hace verte r lágrim as de am arg u ra  por mi 
infortunado hermano.

Y’a  el tiempo que todo lo borra  iba  am orti- 
güando m i p e n a , cuando acabo de recibir esta 
c a r ta , surco eterno de lágrim as p a ra  mi y  voz 
elocuente de la conciencia, que ta rd e  ó tem ­
prano alza el grito  denunciador contra las ma­
las pasiones— O id, am ados mios:

— Desde este mi solitario albergue— querido 
hermano— y próxim o á  la tu m b a , te  escribo 
estos renglones como últim a despedida y alivio 
de m i padecer. A un conservo vivo el recuerdo 
de lo que pasó aquella fatal noche. Cuando de 
ti m e se p a ré , diriji mis pasos hacia el cemen­
terio que guardaba los sagrados restos de nues­
tro  padre. Sabia que Eduardo alli se  encontra- 
ria . L le g o , y  á  la trém ula claridad de la Luna 
distingo huellas de p isadas, y mas allá— sobre
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im a pequeña eraiuencia— á un hom bre de hi­
nojos— en ac titud  de orar— E ra  E duardo . L a 
reina de la  noche ocultó providencialmente su 
m elancólica faz , como ruborosa de presen­
ciar lo que iba á  suceder.— P e rd ó n , A x tu ro l... 
y  le sepulto el acero en el pecho sin dar oidos
á  su  doliente acento. Yo muero 1 ... A rtu ro .......
A rtu ro  te  perdono. Me conoció desde que
llegué próxim o á  él.

H uí despavorido de aquellos lugares por mi 
im piam entepro- 
fanados, yendo 
á  refugiarm e al 
seno de ios pla­
ceres y  de los 
desórdenes. Ilau  
pasado 24  años 
y  e l  r e m o r d i ­
m iento me per­
s ig u e  p o r  do  
qu ier, y no hallo 
paz n i descanso 
en ninguna par­
te .  Dentro de mi 
pensamiento lle­
vo el castigo de 
m i crim en. A lil 
T e he escrito es­
ta  ca rta  por ver 
si me aliviaba 
del peso que me 
oprim e, y  no lo
he  conseguido. Si tienes h ijo s , les leerán está 
á  Qn de que aprendan á  donde conduce un 
paso en la  c a rre ra  de perdición. Diles que se 
am en m ucho y  haz por que nunca penetre en 
sus sencillos corazones la  bastarda pasión de 
la  envidia.

E s la postrera súplica que te  dirije un  des­
graciado al pie del sepulcro , que compreude—  
aunque por su  m al larde— lo que vale la prác­
tica  de la  virtud.

A rtero.

T al es la  causa de mi profunda p e n a , hijos 
mios.— Continuad am ándoos y que esta historia

os recuerde siempre los. terribles efectos de esa 
víbora ponzoñosa llam ada envidia.

E l sitio en que se cometió el crim en— un 
tiempo campo sagrado como ya os he referido—  
es hoy terreno inculto y erial donde crece el 
espino silvestre y  la o rtiga .— Denomínanle los 
naturales, el campo de la desgracia, como para  
perpetuar de este modo la acaecida á  nuestra  
familia.

Fcrniin^lo ROMS.

E l  o r o .

Ip I i

Ikli.lH iiU . .

Dos herm anos, 
Gustavo y  Luis, 
fueron á  un país 
lejano en busca 
de fortuna.

Gustavo se es­
tableció en un  
campo e ria l, le 
cultivó, y bien 
pronto tuvo tr i­
g o  y p a n  e n  
abundancia.

Luis se d iri­
gió á  las m onta­
ñ as  para buscar 
granos de oro, 
teniendo que a li-

juaay sushijoa. • m entarse co n las

raíces y cortezas 
de los á rbo les ,  pero al fm volvió á  reunirse á 
su  herm ano con un  saco lleno de oro.

«iMira, herm ano le dijo que dichoso soy; 
todo este oro es mió; pero dame ahora algo de 
co m er, pues el ham bre y el cansancio m e han 
quitado las fuerzas.»

«Te daré  de com er le contestó su hermano 
pero dame en cambio parte de tu  oro .»  No 
gustó mucho á  Luis e s to ; m as hubo de ceder 
á  la  im periosa necesidad.

Cuando algún tiempo después todo el oro 
pertenecía y a  á  Gustavo, pues se lo habia dado 
Luis en pago de su  comida. «Querido herm a­
no le dijo aquel. Tom a tu  o ro , yo uo soy tan 
interesado que quiera quedarm e con lo tuyo;
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sin em bargo mo parece que h e  conseguido pro­
barte  que las riquezas no hacen la felicidad, y 
que la  laboriosidad vale m as que el oro.»

S. BIEDXA.

¡SOLO EL HOMBRE ES INMORTAL 1

L A  N U B E .— L A  F L O R .— E L  R IO .

Dónde, ob! nube te encaminas 
Quién te La dado nacimiento?

—Pregúntalo al Hacedor 
Supremo del Universo.
Vagando sin descansar 
Por los espacios etéreos 
Ignorando i  dónde voy.
Sin saber de dónde vengo 
Camino ciega al impulso 
De las ráfagas del viento,
Uecorro montes y valles 
O eu los mares me sumerjo.

—Pobre fior, á  dónde vas 
Marcliita en alas dcl cierzo, 
Arrancada de lu tallo 
Gala del Pensil ameno?

—Lo sabe A q u e l  cuya mano 
Sostiene cual leve peso 
Las esferas inúuitas 
Que pueblau el lirmamcnto; 
A q u e l  que Labia y á  su voz 
Se estremece el Universo 
Iluge el trueno, estalla el rayo , 
Y se alza el Océano inmenso 
Desde el mas profundo abismo, 
Que aplaca luego su acento. 
Nacida por la mañana 
Brillo á  su vista un momento. 
Por la  larde deshojada 
Cubren misLojas el suelo;
No sé mas porque mi vida 
Es de mí Dios el secreto.

—Y por qué, oL! rio , tus aguas 
Ruedas Lacia el mar ligero 
Y vas á  perder tu  nombre 
De sus olas en el centro,

Sin cuidarte do los sitios 
Que fertilizan tus riegos?

— Qué me importa á mí que valles 
Áridos torne en amenos,
O fertilice los montes 
Con mi rápido descenso:
Sigo el camino que traza 
De Dios el augusto dedo:
A morir voy en el mar 
Todo tras de mí lo dejo.

La tu b e , la llor y el rio 
Pasan en el mundo presto. 
Vá la nube arrebatada 
Por las ráfagas de viento. 
Cae la flor deshojada
Y marchita por ei cierzo,
Y el rio corre á  absorberse 
Dcl mar el profundo seno.

Asi el hombre un solo instante , 
Este Rey del Universo 
Brilla en el mundo, y  levanta 
Su frente erguido y soberbio
Paso Me vuelvo á  mirarle.
Ya no existe no le eucuentro!
La nube, la flor y  el rio 
Caen en la nada su centro.
Solo el hombre es inmortal.
De esperanza henchido el pecho 
Mientras el mundo recorre 
Sabe su Qn y  su objeto. 
Marchemos hácia él mortales 
Con valor, sin perder Viempo. 
Marchemos pues, el Señor,
Dando á  su ley el cumplimiento, 
Hace morir á los vivos 
Hace vivir á  los muertos.
Viajeros combatidos 
Por opuestos elementos 
En las eternales playas 
Busquemos seguro puerto.
Lo que en vano hemos buscado 
De este mundo en el destierro,
La felicidad del alma.
Hallaremos eo el Cielo I

f o i l ü a f i o i  7  C a T I R I * .
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EL CANARIO.

Una n iñ a , llam ada C arolina, tenia un  her­
moso canario. E l pajarito  cantaba desde por 
la  m añana tem prano hasta  la  noche, y  era 
m uy herm oso, am arillo con moña n eg ra . Ca­
rolina le daba de com er cañamones y  hojas 
verdes, algunas veces un  terroncito  de azúcar, 
y le m udaba el ag u a  todos los dias.

Pero de repente comenzó el pájaro á  entris­
tecerse, y  una m añana, cuando Carolina le iba 
á  m udar el a g u a , le encontró m uerto en la 
jaula.

Entonces la  n iña  comenzó á  llo rar y  á  lla­
m ar á  su  pájaro.

Su m adre la compró otro de colores mucho 
m as hermosos to d av ía , que caotaba también 
como el primero y  le puso en  la  jaula.

P ero  la  n iña lloraba mucho m as desde que 
vió el nuevo canario.

Su m adre adm irada, la p regun tó :
«¿Querida h ija ,  por qué lloras y  estás tan 

aOijida»? Tus lágrim as no resucitarán  a l m uer­
to  pájarillo ; y  aqut tienes o tro  que es mucho 
m ejor que él.

L a n iña  la  con testó :
«(Me he portado m uy mal con m i pajarito  y 

Qo he hecho por él todo lo que debia y podia.n  
— «Querida hija— la  replicó su m adre

¿Te has olvidado acaso algún  dia de cuidarle?»
— ((¡A h í no— repuso la  niña— pero poco 

antes de su  m u e rte , me diste para  él u n  te r­
rón de azú ca r, que no le  llevé, sino que m e le 
comí y o .—  dijo Carolina con aflijido corazón.

Su m adre no se rió  de estas pa lab ras , pues 
conoció y  reverenció la  san ta  voz de la verdad 
que hab la en el corazón de los niños.

Pero después de un  breve instante de silen­
cio esclam ó: « ¡ Que dolor deben esperim entar 
los hijos ingratos ju n to  a l sepulcro de sus pa­
dres I»

Jo>4 S. BIEDMA.

LA FE.

—  ¡ Niña y sola I Desgraciada 
Que así en el mundo cam inas,
¿No ves que hay m uchas espinas 
E n m itad de tu  jornada?

Deten el p a so , d e te n ;
N iñ a , ¿qué v á  á  ser de tí?
¿T ienes padre?

—  ¡ Le p e rd í!
— ¿ Y  Madre?

—  ¡ Murió tam bién I 
— ¿Quién es tu  herm ano?

— El pesar.
— ¿Quién te  educa?

— L a pobreza.
— ¿Quién te  ausilia?

— Mí cabeza.
— ¿Qué has hecho h as ta  atiul?

— L lorar.
— ¿Qué te  aqueja?

— E l desconsuelo.
— ¿Quién te  defiende?

— Mí honor. 
— Qué te  da el m undo?

— Dolor.
— A  quién im ploras?

— Al Cielo.
— A dónde vas?

— No lo sé.
— ¿Qué es lo que esperas?

—  Vivir.
— ¿P ara  qué?

—  P ara  sufrir.
—  ¿Quién te  sostiene?

— L afé .

—  ¡N iña, n iña  desgraciada, 
Que pobre y  sola cam inas,
T ü  salvarás las espinas 
Que encuentres en tu  jo m a d a !

R tf te l  BLA3C0.
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LES TROIS SOÜHAITS,

I.

Un so ir, en Livor, un homme e t sa  fem - 
m e , assis auprés de leur f e u , a’entretenaient 
du bonheur de 
leursvoisins, qui 
étaieulplusriches 
qu’eux. «Ohl si 
j ’étais la m ats- 
tressed 'avoirtou t 
ce que je  souhai- 
te ra is ,»  dit la 
fem m e, « je  se - 
ra is  bientót plus 
heureuse quetous 
ces gens lá .— Et 
m o iau ssi,»  d ille  
m a ri;  « je  vou- 
d r a i s  é t r e  a u  
tem ps des Tées, 
e t qu ’it s'en tro u - 
v á l  u n e  a s s e z  
bonne pour m’-  
accorder tou t ce 
q u e je  voudrais.»
D a n s  lo  m é m e 
tem ps, ils virent 
dans leu r cham­
bre  une tré s-b e -  
lledam e, qui leur
d i t : —  « Je  suis une fé e , je  vous p ro - 
m ets de vous accorder les tro is prem iércs cho- 
ses que vous souhaiterez; mais , prenez-y g ar- 
d e , aprés avoir souhaité tro is choses, je  ne 
vous accorderai plus ríen .»  La fée ayant dis- 
p a n i , cet homme e t cette femme furent trés- 
em barrassés, « P o u rm o l,»  dit la  fem m e, « si 
j e  suis la  m altresse , je  sais bien ce que je  sou- 
h a ite ra i: je  ne souhaité pas encore; m ais il 
me semble qu’il n ’y a  rien de si bou que d ’étre 
bella e t riche. —  Mais,» répondit le m ari, 
fl avec cela on peu t é lre  m alad e , on peut raou- 
r i r  je u n e ; il serait plus sage de souhaiter de 
ia  santé e t une lougue vie. — E t á  quoi ser-

L e s  I r o í s  s o u b a i l s .

virait une longue v ie , si Ton é ta it pauvre?» 
d it la  fem m e; « cela ne servü-ait qu’á  é tre  m al- 
heureux p lus longtem ps. E n  vérité , la  fée 
au ra it dü nous prom etlre de nous accorder une 
douzaine de doos; ca r il y  a  a u  moins une 
douzaine de choses dont j'aurais bcsoin.— Ce­
la est v ra i,»  dit le m ari; «m ais prenons du

te m p s :  e x a m i-  
Dons d’ici á  d e -  
m ain rnatin les 
tro is choses qui 
nous sout le plus 
n écessa ires , e t 
nous les dem an- 
deronsensuite.—  
J ’y veux penser 
tou te  la  n u it,»  
d it la femme; «en 
a ttendan t,chau f- 
fons-nous, ca r 11 
fait froid.»

D.

Aloi-s, la fera- 
me prit les pin- 
ce tte s , e t a ttisa  
lo fe u ; e t comme 
elle v it qu’il y  
ava it beaucoup 
de cbarbons bien 
allum és, elle dit 
sans y penser; 

oVoilá un  bon feu ; je  voudrais avoir une 
auné de boudin pour notre so u p e r, nous 
pourrions lo faire cuire bien aisém ent.» A 
peine eut-^lle achevó oes p a ro le s , qu’il lom­
ba une auné de boudin p a r la  cheminée. «Peste 
soit de la  gourraande avec son boudin ,»  dit le 
m a ri, «voilá un beau souhait! Pour m oi, je  
suis si en colére, que je  voudrais que vous 
eussiez le boudin au  bout d u  nez. iiDans le 
m om cnt, Thomme s’aperqut qu 'il é tait encore 
plus fou que sa fem m e, c a r , p a r  ce second 
souhait, le boudin sau ta  au bout du nez do 
cette pauvre fem m e, qui ne pu t jam ais Tarra- 
cher. «Que je  suis nialheureuse 1» s’éc ria -t-
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elle, «vous éles un m échanl d’avoir souhaité 
ce boud inau  bout de raon n ez .— Je vous assu- 
r e ,  m a chére fem m e, que je  n ’y pensáis pas,» 
répondit le m a ri; «m ais que ferons-uous? Jo 
vais souhaiter de grandes richesses, e t je  vous 
ferai faire un  étui d 'or pour cacher ce bou- 
d in .— Oh n o n ,»  repril la  fem m e, « je m e  tu e - 
rais s ’il fallait vivre avec ce boudin qui est á 
mon n e z : croyez-moi, il nous reste  un  souhait 
á  fa ire , laissez-le-m oi, ou je  vais me je le r par 
la  fenétre .»  E o disant ces paro les, elle courut 
ouvrir la íe n é tre , e l  son m a r i , qui l'aim ait, lui 
c ria : « A rré lez , ma chére fem m e, je  vous 
donne la  permission de souhaiter tou t ce que 
vous voudrez.

m .

— E h  b ie n ,»  dit la  fem m e, je  souhaité 
que ce boudin tom be á  te r r e .» Dans ie  m o- 
m e n t, le boudin to m b a , e t  la  femme dit 
á  son m a ri: Je  vois que la fée s’est moquée de 
n o u s, e t elle a  eu raison. P eu t-é lre  aurions- 
nous été plus m alheureux étan t riches que 
nous ne le somraes á  présen t. Croyez-moi, 
am i, ne souhaitons rien e t prenons les choses 
comrae il plaira á  Dieu de nous Ies envoyer; en 
a tte n d a n t, soupons avec notre boud in , puis­
que c’esl tou t ce qui nous reste  de nos souhaits. 
L e m ari pensa que sa femme avait ra iso n , e l 
üs soupérenl gaiem en t, sans plus s’em barras- 
ser des choses qu’ila avaient eu dessein de 
souhaiter.

MARGARITA LA JARDINERA-

—  ¡H o la , h o la , S r. F rancisco l ¿Cribando 
tie rra?  [Parece que y a  resp ira  mas alegría  el 

ja rd ín  1
 S I , h ija  m ia ; estoy haciendo mezclas de

tie rra  p a ra  re llenar los tie s to s , que ya es oca­
sión de i r  sembrando las raíces bulbosas y  tu ­
berosas , porque el tiempo se presenta suave y 
seco, y  si nos descuidásemos llegaría la  prim a­
vera y nos encontraríam os sin flores.

—  \ Desgraciada de m i! esclamó M argarita, 
como si le hubiese amenazado con una cala­
m idad.

— ¡Y cuántos arbustos h a  plantado V. ya!
— Son las flores anuales y  las plantas ro­

bustas ,  que resisten sin perjuicio el frió de la 
noche.

— ¿Qué hay en esos tiestos tan  tapaditos?
— Es m ucha curiosidad ... m urm uró la  ma­

m á de M argarita , reprendiéndola.
— R esedas, pensamientos y o tras plantas 

p rec io sas, m uy delicadas.
— ¿Deben tenerse privadas del sol?
— Muy a l con tra rio ,  debe darles el aire y  la 

lu z ; pero se h a  de procurar que sea  en las ho­
ras  que el sol es tá  alto , que calienta m as; y en 
prueba de e llo , voy á  descubrirlas hasta  las 
d o s , pues no gozan ya de! tem plado am biente 
que hoy reina por habérsem e olvidado. T e a g ra -  
dezco e l recuerdo.

— ¡Cuántas v io le tas!...
— Disponte tü  m ism a un  ram o, que no pue­

do abandonar mi ocupación.
— Aül gracias.
— Y .. .  ¿me d i r á V . , S r. F rancisco, s in o  es 

im portuna m i pregunta , dijo m irando á  su ma­
m á con c ie rta  espresion para que no la  repren­
diese su  curiosidad, m ientras form aba e! ram o, 
qué va V. á  hacer de tantos bojes como tiene 
Y . am ontonados en la  puerta? ¿A lguna enra­
m ada para u n a  liesla?

— ¡Nada de eso 1 Son para form ar las calles 
del ja rd in  del conde d e ...

— ^Es decir, que se dedica Y. á  cuidar los 
ja rd ines...?

— N atu ra lm en te; como que es la  época de 

lim piar las m ace tas ...
— ¿S í?  ¿Pues cuándo podrá V. ir por casa 

para  ver m is tiestos y  arreglarlos?
—Un dia de esla sem ana ... el jueves.
— E stá  m uy bien-. Cuidará V. de llevar todo 

lo que h ag a  falta , ¿no es cierto?
— Llevaré m i espuerta.
— Sobre to d o , no olvide Y. que deseo tener 

flores muy herm osas, en particu lar claveles de 
color de fuego. Como los que tenia m i abuela, 
que esté en gloria. ¡Eran tan  hermososl
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— Los hab rá  rojos como una amapola.
— ¡Oh qué placer! dijo la  entusiasta M arga­

rita  saltando de contento y besando á  su  m am á.
— E ntonces, añ a d ió , no quiero d istraerle á 

V. m a s ; siga V. mezclando la t ie r r a , y  hasta  
el jueves. ¿Tempranito, eh?

— Tem pranito. Vayan Vds. con Dios.

r t u s l i o »  B A S T O S .

HIGIENE DOMESTICA,

AUMENTO DE LOS MINOS.

I.

L a naturaleza no solo señala el alimento 
mas propio de los n iñ o s , sino que a l mismo 
tiempo lo p repara ; y  sin em bargo , no basta 
esto para  evitar que algimos que se juzgan mas 
sábios que e lla , procuren m antener sus hijos 
siu este alimento. N ada prueba con m as evi­
dencia el empeño que tienen los hom bres en 
separarse do las leyes de la  n a tu ra leza , que la 
idea de c ria r los hijos sin m am ar. L a leche de 
la  m adre ó de o tra  m ujer s a n a , es sin dificul­
ta d  el m ejor alim ento , y  n i el arte  ni la  natu­
raleza pueden sustitu ir otro sem ejante: los ni­
ños pueden nu trirse algunos meses sin la  te ta ; 
pero los que se han  criado a s i,  cuando pade­
cen la  dentición, las viruelas y  otras enfeim e- 
dades de la  niñez , perecen por lo com ún.

L a cria tu ra  luego que n a c e , m anifiesta su 
inclinación á  m am ar, y  no hay razón para  no 
satisfacerla. Es verdad que la  leche de la ma­
dre  no viene siempre inm ediatam ente que ha 
p a rid o ; pero este es e l método de tra e r la ; ade­
más que la  prim era leche que saca del pecho 
la  c r ia tu ra , corresponde m ejor a l objeto de 
lim piarla mejor que todas las drogas de la bo­
tica , y  precave a l mismo tiempo la  inflamación 
de los pechos, las fiebres y  o tras  enfermedades 
correspondientes á  las m adres.

E s m uy estraño que haya tan tas gentes em­
peñadas en creer que lo primero que se debe

dar á  las cria tu ras son las drogas de la  botica: 
esto es hacer que empiecen con la m edicina, y 
no es m aravilla que con ella acaben como su­
cede com unmente. A lgunas veces no echa la  
c ria tu ra  el meconio tan  pronto como se desea, 
y esto h a  obligado á  los médicos en tales ca­
sos á  darles alguna cosa aperitiva para  limpiar 
las primeras v ia s: las com adres han  adoptado 
esta re g la , y nunca omiten los ja rabes , acei­
te s ,  e tc ., sean ó no necesarios. E m butida la  
cria tura apenas h a  nac ido , con ta n  indegesta 
ca rg a , ra ra  vez deja de enferm ar, porque es 
m as á  propósito para es to , que p a ra  preca­
verlo.

Pocas veces están los niños mucho tiempo 
después de nacer sin o rinar n i o b ra r, auntjue 
estas evacuaciones pueden re ta rd a rse  sin peli­
g ro  a lg u n o ; pero si es necesario darles algo 
antes de tom ar el pecho , deba se r un  poco de 
papilla mezclada con igual cantidad de leche 
fre sca , y esto sin vino, azücar, n i drogas, pues 
este alimento nunca puede irrita r  la  sang re , 
ca rg ar el estóm ago, n i causar cólicos.

A  la p rim era vista de u n a  c r ia tu ra , casi to­
dos creen que está  d é b ü , y  que se necesita 
fo rtalecerla; esto sugiere la  necesidad de darle 
un  cord ia l, y mezclado con vino es el prim er 
alimento que tom a: nada es mas engañoso que 
esta idea, ni mas peijudicial para  los niños, 
que la  práctica que se funda en ella.

Necesitan de m uy poco alimeuto por algún 
tiempo después que nacen ; y  el que se les dé 
h a  de ser lig e ro , débil y  de calidad fre sca ; la  
mas corta cantidad de v ino , ó de az ú ca r, es 
suficiente para  calentar é  inflamar la  sangre de 
un a  cria tura: y  todos los prácticos eo esta  ma­
teria  deben saber que la  m ayor p a rte  de las 
enfermedades provienen del calor de los hu­
mores.

S i la m adre ó el am a que le h a  de cria r, 
tiene suficiente le ch e , necesita la  cria tu ra  m uy 
poco ó ningún alimento de o tra  especie, hasta  
los dos ó cuatro m eses; entonces es el tiempo 
de darles un a  ó  dos veces a l d ia , p ap illa , sopa 
de leche 6 caldo ra lo , con un  poco de pan ra ­
llado ü  o tras cosas sem ejantes. Esto facilita á  
la madre acostum brar a l hijo por grados á
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alirnenlarso y  hacer el destete menos diücil y 
peligroso; porque en la  crianza se deben evitar 
todas la s  mutuaciones grandes y  repentinas. 
A  este fm , se h a  de procurar que el alimento, 
DO solo sea sim ple, sino sem ejante en cuanto 
se pueda á  las propiedades de la  iech e; pues 
no hay duda que esta debe se r el principal nu­
trim ento do las cria tu ras , asi antes de deste­
tarlos , como algún  tiempo después.

A  la  leche debe seguir con preferencia el 
pan siendo bueno y  ligero , que se debe adm i­
n istra r á  los niños luego que descubran incli­
nación á  m a sca r , y  siempre que lo apetezcan; 
la  masticación de é l promueve la  salida de los 
dientes y  el desahogo de la sa liv a , al mismo 
tiempo q u e , mezclado en el estómago con la 
leche de la n u tr iz , es de excelente nutrim ento.

ARTE DE BORDAR, 

ra .

A l  t r a p o .

E ste bordado es m as bonito que el del zur­
cido, pero es tam bién el m as difícil: se hace 
en toda suerte de te la s , y a  de h ilo , y a  de al­
godón , bien sean tup idas, bien trasparen tes ó 
c la ra s : los puntos de encaje que en él se mez­
c lan , hacea que resa lte  aim  sobre los tejidos 
mas ap re tad o s; y  la s  hojas anchas á  los cuales 
se acomoda perfectam ente, le  dan un  realce 
herm oso sobre las telas mas lijeras.

L a prim era operación es alm idonar la  muse­
lina y gasa de algodón, cuando no tienen ade­
rezo a lg u n o ; y  en  cuanto a l p e rc a l, bastaría 
lavarle por el rev é s , en seco , cuando es fuerte 
y  tupido.

Se pone la  tela que queramos bordar a l t r a ­
po , del mismo modo quo p a ra  el b o rd ad o , al 
m c id o .  Enhebrase la  aguja con algodón de 
b o rd a r ; luego se vá siguiendo el contorno de 
cualquiera objeto del d ib u jo , v . g r . u n a  hoja 
de m ir to , á  adelante comenzando por el 
p ié : es ta  prim era operación se llam a tra z a r .

Luego se vuelve á  la  ijunla de la  ho ja  coa un a  
ó dos puntadas largas do punlo-adelante según 
lo largo de la  hoja, y  se dá o tra  pun tada tra s ­
versal a  lo la rgo  del dibujo de dicha h o ja , co­
giendo ta n ta  te la  de abajo como de arriba . 
Continuánse después las puntadas de la  m ism a 
m a n e ra , clavando la agu ja  siem pre sobre el 
trazado  de la  hoja del lado opuesto, ó de fren­
te  á  la bo rdadora, y  sacándola por el lado de l 
dedo pu lgar. E jecutando de este modo la ope­
ración , se a la rgan  ó acortan las puntadas se­
gún  lo exige el d ibujo; debiendo adem as ir 
m uy ap re tadas, puesto que en este bordado, 
para  que esté bien h ec h o , no solo es necesario 
ocultar perfeotamento la  le la , y (jue las punta­
d a s , no se separen una de o tra  al doblarla, 
sino (¡ue tam bién deberá p resen tar un ligero 
realze. L as bordadoras llam an á  este  bordado 
que resalta bellarneute de la  te la , bordado- 
aperlado.

Los ojetes están  m uy en uso en  este borda­
do, y se hacen pasando primero la  te la  con un  
p m zo n ;  lúego se vá trazando  todo alrededor 
del agujero que ha dejado hecho el punzón un 
punto-de-ojete bien apretado que forme un  
cordoncillo ancho, ó estrecho, según la  Ogura 
que se haya adoptado p a ra  el ojete, y  este es 
el que se llam a sencillo, porque son varias las 
especies de ellos, á  saber: ojete sombreado, 
ojete afelpado, de molinillo  y bordado. Borda­
do es e l que tiene el cordoncillo ancho y  a])las- 
ta d o ; Sombreado el que lleva en u n a  m itad un  
cordoncillo m uy ancho , y en la  opuesta un  
cordoncillo m uy delgado, los cuales se unen  
ensanchando la  segunda y  estrechando la  p ri­
m era gradualm ente. E l de molinillo  es un 
agujero bastante g rande , guarnecido ó circun­
dado con un  cordoncillo lig e ro , que se llena 
con un a  especie de calado  redondo , de que se 
hab lará después. Cuando se quiere que e l ojete 
sea muy ab ie rto , se saca un  bocado de te la ; 
pero de suerte  que no se agrande demasiado y  
quede tela suficiente que tom ar p a ra  el borda­
do. Y eu fm , el ojete afelpado  es aquel que se 
adorna con muchos órdenra circulares de pu it-  

to-atrás.
Muchas veces se cercan los ojetes con hojas
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d  bien en ram ille te , ó aislados: o tras veces no 
se ponen mas que dos ó tres  en lo alto ó en el 
sitio opuesto al tronco 6 pié. En todos estos 
casos es m enester hacer los ojetes antes que 
las ho jas, para  conservar 4  aquellos su redon­
d ez , y á  estas la forma puntiaguda en su  pié. 
E sta reg la  es también aplicable á  las flores lla­
m adas betlorflos, Ikbrecillos, y en general á 
lodos los huecos destinados p a ra  puntos de en­
caje que están boi-dados con un cordoncillo 
an tes, y enseguida las hojas, pasando la aguja 
por debajo de una á  o tra , lo cual se omite en 
el bordado común , porque el aigodon , pasan­
do de una hoja á  la  o t r a , forma el trazado , y 
abrevia el trabajo.

PENS.AMIENTOS Y  MÁXIMAS.

— «Es m enester inspirar á  los niños un  gran  
am or por la  verdad y acostum brarles á  practi­
ca rla : hacerles conocer quo nada hay mas 
g rande que decir francam ente me he equivo­
cado, guardándose bien de castigarlos por una 
falta confesada, cuando esta  no es repetida.»

— No comuniquéis vuestras penas al que no 
os puede consolar.

— No deis consejo á  quien no lo ha de 
tom ar.

— El hombre mas perfecto, es aquel que es 
m as útil á  sus hermanos.

(Teriicu lo det C ono.)

— Mas vergonzoso es para  un  hom bre hon­
rado desconflar de sus buenos am igos, que ser 
engañado por ellos.

— L a virtud es la  verdadera nobleza.

(ilTeCAj.)

— E n la  prim avera de la vida es cuando se 
deben p lan tar las buenas costum bres, á  fin de 
que den hermosas flores en el estío y ópimos 
frutos en el otoño.

— La precipitación es incompatible con la 
prudencia.

Raras veces deja el hom bre de arrepentirse 
de lo que h a  dicho ó hecho con precipitación.

ENIGM.A HISTORICO.

E x p l i c a c i ó n .

niAVCA DE CASTILLA.

Blanca de C astilla, hija de Alfonso VIII da 
E sp añ a , gobernó sábiam ente du ran te  la  me­
nor edad de su hijo Luis IX , conocido en nues­
tros dias por San L uis. Adornado de alm a ju s­
ta  y ríg ida , habia pretendido libe rta r á  unos 
d e ^ ra c ia d o s , que la  miseria hacia insolventes, 
y  que se hallaban presos por deber á  una co­
legiata rica y desahogada. Mandó la reina una 
órden para  que fuesen puestos en libertad, 
mas desoyendo la colegiata sus m andatos, sa 
presentó en la  cá rce l, y abriendo las puertas á  
los infelices que eu ella y ac ía n , recibió las mas 
tiernas m uestras de g ratitud  de los que volvia 
á  la vida. L a colegiata recibió un a  severa amo­
nestación.

CUADRO ICONOLÓGICO.

Un hom bre delgado, feo , medio cubierto 
con una piel de lobo, abraza estrecham ente un 
hemisferio.

(L a  explicación en el p ró x im o  núm ero.)
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